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El factor humano 

La realidad de nuestro país lleva a que me cuestione qué nos sucede como 
sociedad. Recorriendo nuestra historia veo la reiteración de situaciones que 
afectan a nuestro pueblo, que por múltiples y conocidas razones no están 
encarnadas en la memoria colectiva. Lo que no comprendo es la falta de memoria 
de nuestra sociedad respecto a nuestra historia reciente, de cuestiones vividas por 
todos. 

La historia mundial revela el poder de unos sobre otros en sus diversas 
modalidades, reconstruyéndose ante los cambios sociales, políticos o económicos. 
El poder económico es hoy el poder real, el que está cinco pasos adelante del 
resto y que no simboliza en ningún estado o nación, salvo el de la riqueza y el 
poder. El andamiaje que desarrollaron e instalaron mundialmente apunta 
justamente a la lectura de la condición humana, que han descifrado exitosamente 
según mí parecer, logrando que la humanidad atente contra sí misma. De otro 
modo, no se entiende esta realidad mundial. 

El objetivo de apelar y de potenciar el individualismo y la autosuficiencia, 
inherentes al ser humano ha logrado que se naturalicen como factores de 
“prestigio”. El gran triunfo del neoliberalismo…con todo lo que esto implica. 

Desde lo cotidiano y en todos los ámbitos se vivencia esta realidad:  

El que vive en una villa o asentamiento marca la diferencia si es “propietario” o 
alquila, el que paga un hotel familiar, viviendo hacinado con su familia, se siente 
superior y con derechos ante el que vive en una casa tomada, porque paga. 

El que no se conmueve porque un niño o adulto piden ayuda o venden entre los 
autos, cerrando las ventanillas, pero se perturba ante un animalito sufriente o 
abandonado. 

El que obtiene algún beneficio sin importar quién o qué paga el costo. 

El xenófobo, el racista, el discriminador que niega muchas veces su origen o 
condición. 

El que se atrinchera en logros económicos o profesionales pretendiendo 
pertenecer a un estatus del que nunca formó parte. 

Dirigentes, gremialistas, políticos que una vez obtenido “su lugar” olvidan por qué 
vienen luchando y traicionan a todos aquellos que le dieron ese lugar… 

Y tantos etcéteras que atraviesan cualquier condición socio-económica.  



La “feria de las vanidades” nos atraviesa incluso entre aquellos que tenemos una 
mirada del “otro”. 

Muchas personas luchan con convicción y compromiso por un futuro mejor,  se 
solidarizan desinteresadamente con los que padecen miseria, injusticias y 
postergación. Sin embargo, la tiranía del egocentrismo entorpece dichas acciones. 

De algún modo el neoliberalismo avanza porque representa a una gran parte de la 
humanidad… 

La gran incógnita y el mayor desafío: ¿cómo contrarrestamos este factor tan 
humano, como lo es el individualismo exacerbado, para vivir en un mundo más 
justo, donde la libertad y la igualdad no sean solo una quimera? 
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